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LAS DOS VERSIONES DE LA GEOGRAFlA 
DE ALWQRI 

Hasta la publicación en 1965 de algunos fragmentos de su 
obra l, el geógrafo almeriense al-'U@i (393-47811002-1085) había 
sido para los arabistas casi un perfecto desconocido. Aparte de 
las numerosas noticias que dan de él los diccionarios biográfi- 
cos 2, los únicos datos que se posefa sobre su obra eran las citas 
que de ella hacia el geógrafo oriental al-Qazwini3, gracias a las 

' Alpnad b. 'Umar b. Anas al-'Uai, conocido por Ibn al-Dila?, Nq@ 
'an al-Andalus min rñitab TarsT al-ajbür wa-tamui' alalür wa-2-bustün fi 
garü'ib al-buldün wa-1-masülik ild *mi' al-mamiilikn, ed. 'Abd al-'Azü al- 
Ahwani, Madrid, 1965. No existe traducción integra, pero si de diversos 
capítulos: L. Seco de Lucena, .Acerca de las campañas militares de Al- 
manzori, Misceldnea de Estudios Arabes y Hebraicos, XIV-XV (1965-66), 
fasc. 1, pp. 7-29; F. de la Granja, La Marca Superior en la obra de al-'Udri, 
Zaragoza, 1966; J. M. Ruiz Asencio, *Campañas de Almanzor contra el 
Reino de León (981-986)~) Anuario de Estudios Medievales, V (19681, 
pp. 31-64; M. Sánchez Martinez, .&u', fuente de al-'Udri para la Es- 
paiia preislámicaw, Cuadernos de Historia del Islam, 3 (1971), pp. 7- 
49; E. Molina López, .La cora de "Tudmir" según al-'UQrI (s. X I ) ~ ,  Cua- 
dernos de Historia del Islam, 4 (1972), pp. 3-113; M. Stínchez Martinez, .La 
cora de ''Ilbira" (Granada y Almería) en los siglos x y XI, según al-'Udri 
(1003-1085)m, Cuadernos de Historia del Islam, 7 (1975-76), pp. 5-82; W. Hoe- 
nerbach, .Observaciones al estudio "La cora de Ilbira (Granada y Alme- 
ria) en los siglos x y XI, según al-'U&-i"n, Cuadernos de Historia del Is- 
lam, 8 (1977), pp. 125-137. 

No vamos a presentar aqui su biografía, suficientemente conocida. 
Sobre ella vCase el prólogo de al-AhwWi (Nu$iQ, pp. b-h); v. Mu'nis, 
Ta'rij al-Pugrüfiyya wa-1-gugrpifiyyin fi 1-Andalus, Madrid, 1967, pp. 81-83; 
M. Shnchez Martinez, aRAzi, fuente de al-'Udriw, pp. 9-14. 

' Hemos utilizado sus Atar al-bitiki en la edición de Beirut, 1380/1960. 
Una completa relación de las citas de al-'U& en Alar ofrece M. Kowalska, 
aThe sources of al9azwini's "AthHr al-BiUd"., Folia Orientalia, VI11 ( l%6), 
pp. 77-79. Vease también J. Alemany Bolufer, *La Geografía de la Peninsu- 
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cuales se pudo comprobar también la influencia de al-'Udri - so- 
bre al-Himyari4. Los párrafos que estos dos autores tomaban 
del almeriense eran casi en su totalidad descripciones de pro- 
digios y milagros, por lo que era lícito suponer que la Geografía 
de al-'Udri no sería más que una de tantas colecciones de 'ajü'ib 
(prodigios) a las que tan aficionados eran los autores musul- 
manes. 

La edición de los pasajes dedicados a al-Andalus incluidos 
en un manuscrito ,incompleto de la Geografía de al-'UcJri vino 
a modificar radicalmente esa creencia. .El almeriense no era 
un mero recopilador de leyendas y milagros, era, ante todo, un 
serio y documentado geógrafo que, tomando como base la obra 
de Abmad al-Razi, la enriquecía grandemente con aportaciones 
personales de indudable valor histórico y geográfico. La Geo- 
grafía' de al-'U@ es, en nuestra opinión, la mejor obra de su 
género escrita sobre al-Andalus; mejora y completa la de al- 
Rázi y supera ampliamente las de dos afamados geógrafos como 
al-Bakri y al-Idrisi. 

El manuscrito que nos conserva los fragmentos editados de 
esta obra presenta unas características que ya puso de relieve 
su editor, 'Abd al-'Aziz al-Ahwiinis. Se trata de un manuscrito 
en el que una mano, posiblemente la del mismo autor, ha aña- 
dido con posterioridad a su redacción original una serie de 
nuevas noticias históricas sobre acontecimientos que tuvieron 
lugar una vez concluida la versión primitiva de la obra. Limi- 
témonos por ahora a dejar constancia de este hecho, sobre el 
que habremos de volver más adelante. 

Uno de los pasajes que al-Qazwini y al-Himyari toman de al- 
'Ugri es el de la descripcibn de la ciudad de Niebla. En él se 

la Iberica en los escritores grabes*, Revista del Centro de Estudios Histd- 
ricos de  Granada y s u  Reino, X (1920), núms. 3 y 4, pp. 155-163. 
' E. Lévi-Provencal, La P4nins~lIe Ibérique au Moyen-Age d'apr2s le uKi- 

tiib ar-Rinqi al-mi'für f i  habar al-afrtirw d'lbn 'Abd al-Mun'im al-flimyari, 
Leiden, 1938, p. XXII. 

S Nu$u$, pp. h-W. 
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aprecia una circunstancia curiosa: las versiones de estos segui- 
dores de al-'U&i son más detalladas y amplias que las de su 
modelo y, lo que es aun más extraño, ambos coinciden entre 
sí al ofrecernos datos que no registra el almeriense. Confron- 
temos las tres versiones: 

al-'Udri (p. 110): 

A estas tres versiones ya conocidas podemos añadir la de una 
obra de inminente publicación, el Pikr bilüd al-Andalusg. En la 

*La muralla de la ciudad de Niebla apoya su obra en imdgenes hu- 
manas. Lo que sobrepasa el punto mis alto de esta construcción está c e  
locado sobre sus cuellosn. 

Todas las traducciones que presentamos en este trabajo han sido rea- 
lizadas intentando reflejar en lo posible la construcci6n del texto Brabe, 
aun en perjuicio de la elegancia, para que los lectores no arabistas pue- 
dan confrontar las distintas versiones. 

*Dice al-'Udri: La muralla de la ciudad [Niebla] apoya su obra en 
cuatro imílgenes: un idolo llamado D.r.d.yP, sobre el que hay otro, y un 
ídolo llamado M.kijH, sobre el que hay otro. La ciudad esta construida 
sobre estos idolos y las construcciones elevadas estan colocadas sobre 
SUS cuellosv. 

*La muralla de Niebla se apoya en cuatro estatuas: un idolo al que 
el vulgo llama D.r.d.b, sobre el que hay otro, y un ídolo al que el vulgo 
llama M.k.b$, sobre el que hay otro. A los ojos del espectador parece 
que esta construcci6n esta colocada sobre sus cuellos~. 
' V. nuestro articulo *Las campañas de Almanzor a la luz de un nuevo 

texto,, AGQANTARA, 11 (1981), pp. 211 y 221. 
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página 51 del manuscrito de la Biblioteca General de Rabat en- 
contramos el siguiente párrafo: 

Dejando a un lado otras leves variantes, de la confrontación 
entre estas cuatro versiones se desprende que los tres autores 
que copian a a l - 'U-  nos ofrecen los nombres de dos de las 
imágenes en las que se apoya la muralla de Niebla, mientras 
que el propio al-'UcJri omite toda mención. ¿Qué explicación 
puede tener este hecho? Podría suceder que uno de los tres 
autores que le copian haya introducido el dato de los nom- 
bres de las estatuas y que los otros dos no hayan utilizado di- 
rectamente la obra de al- 'U-,  sino por medio de la versión 
del primero. También podría suponerse que un desconocido 
autor sea fuente intermedia entre aLtUcjri y los otros tres y que 
haya sido él el autor de la frase sobre la denominación de las 
estatuas. Finalmente, podría también explicarse el hecho con- 
siderando que al-Qazwini, al-Himyari y el compilador del Bikr 
utilizaron directamente la Geografía del almeriense, pero en una 
versión ampliada, distinta de la que recoge el texto editado. 
Examinemos una por una estas tres posibilidades. 

En el supuesto de que se aceptara que uno de los tres au- 
tores, al-Qmini, al-Himyañ y el compilador del Pikr, sirvió 
de fuente a los otros dos, habria que pensar, lógicamente, en 
el más antiguo de los tres, esto es, al-Qazwini, que redactb la 
versión definitiva de sus A@r al-bilad en el 674 (1275-76) u. Para 

lo *.Dice al-Dawllbi [léase al-DiIH'i]: C...] y su muralla [de Niebla] se 
apoya sobre cuatro irnigenes, entre ellas un idolo al que el vulgo llama 
D.r.d.ya y enfrente de él otro llamado M & i i .  Sobre cada uno de ellos 
hay un segundo, sobre el que esta la ciudad. Las construcciones elevadas 
están colocadas sobre sus cuellosm. 

Véase el muy completo articulo de T. Lewicki en EP, IV, pp. 898-900. 
Sobre la fecha de redacci6n del Rawd al-mi'tdr, v. las opiniones encon- 
tradas de Uvi-Provenga1 (La Péninsule Zbtdque, pp. IX-XVIII) e Iipan 
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desechar este supuesto, fijémonos en otro pasaje del que po- 
seemos también cuatro versiones: la leyenda de los durmientes 
de Loja. 

al-'U&i (p. 92): 

alqimyari (p. 173): 

'Abbas (Kitüb al-Rawd al-rniq$i3r f i  jabar al-aq;¿ir, Beirut, 1975, pp. h-m). 
En cuanto al pikr,  lo creemos redactado en la segunda mitad del s. XIV 
o en ei xv; v. la introduccidn a nuestra edici6n del Pikr (en prensa). 

l2 aSecci6n (91~2') de Loja: en 61 hay una cueva en una montaAa que 
hay allí. Hasta la entrada de la cueva hay que ascender unos cuatro co- 
dos y en la entrada se alza un drbol. Una vez ascendido allí, desciende 
hasta la cueva mds de dos brazas y encuentra en ella cuatro hombres 
rnuertosm. 

lJ *Relata m a d  b. 'Umar al-'Ubri;: f....] Loja: en 61 hay una cueva 
hasta la que hay que ascender cuatro codos. Luego debe bajar en la cue- 
va unas dos brazas y ve cuatro hombres muertos*. 

aLoja [.. .]: en ella hay una montaña con una cueva a la que hay que 
ascender y en su entrada se alza un árbol; se abre en la roca viva, su 
profundidad es de dos brazas y en ella hay cuatro hombres muertos*. 

acerca de Loja hay una cueva en una montaila que hay allí. Hay que 
ascender hasta ella - e s  decir, hasta la entrada de la cueva- unos cuatro 
codos y en la entrada se alza un drbol. Una vez ascendido alli, desciende 
mds de dos brazas y encuentra una vasta caverna en la que hay cuatro 
hombres muertos*. 
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Claramente se aprecia que el texto más fiel a la versión de 
al-'U& es el más reciente de todos, el del Q i k r ,  hasta el punto 
de que coincide casi al pie de la letra con el almeriense. Las 
versiones de al-Qazwini y al-uimyari son mucho más resumi- 
das, pero aun así se advierte que este último ofrece dos deta- 
lles que no hallamos en el oriental: la mención de que la cue- 
va se halla en una montaña y la referencia al árbol que se alza 
a la entrada de la cueva. Qucda claro, por tanto, que estas tres 
obras son independientes entre sí a la hora de copiar a al-'U&-i. 

La posibilidad de existencia de una fuente intermedia entre 
aLtUgri y los otros autores no puede ser descartada tan fácil- 
mente 16. Es cierto que tanto al-Qazwini como el compilador del 
Dikr declaran tomar sus noticias de al-'UN, pero es preciso 
ser prudentes ante estas afirmaciones. Ya puso de relieve 
M. Kowalska 17 cómo al-Qazwini cita a autores como al-Yatqübi, 
Ibn al-Faqih e Ibn Fat$liin sin haberlos utilizado directamente, 
sino a través de Yiqüt. Por otra parte, algo similar ocurre con 
el Qikr, que cita a Ibn Hayyiin y, en nuestra opinión, no dis- 
puso de su obra. Creemos, sin embargo, que en esta ocasión 
es preciso dar cierto margen de confianza a las declaraciones 
de estos dos autores y aceptar que ambos manejaron el origi- 
nal de aLtUdri. Cuando al-Qazwini cita a un autor por interme- 
dio de otro refleja en su texto la mezcla de fuentes que halla 
en su modelo; en esas ocasiones hallamos a varios autores dan- 
do su particular versibn de la descripción de una localidad o 
una regibn. Cuando cita a al-tU&i no ocurre nada de esto, casi 
siempre aparece el almeriense citado en solitario y nunca se 
percibe la menor huella de una fuente intermedia que combine 
diversos textos. 

Para confirmar que las variantes que presenta al-Qazwini en 
relaci6n al texto editado de al-'UcJri debió hallarlas en una se- 

" En el caso de al-wmyari debió de existir dicha fuente intermedia, 
pues los pasajes que toma de al-Udri están sustancialmente modificados 
con respecto al original del alrneriense, lo cual contrasta con la fidelidad 
con la que reproduce siempre las palabras de sus dos fuentes principales, 
al-Bakri y al-Idrisi, circunstancia esta Última que ya puso de relieve Lévi- 
Provencal (La Pdninsule IbCrique, pp. XXI-XXIV). 

l7 Art. cit., pp. 59-70. 
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gunda versión redactada personalmente por el geógrafo alme- 
riense contamos con el testimonio de un pasaje esclarecedor, 
la descripción del olivo milagroso de Mirabayt. Dice al-'U&- 18: 

Los habitantes de esa zona lo cortaron por la enorme afluencia 
de gente que provocaba. Permanecib cortado un tiempo, pero mAs 
tarde las raíces retoñaron y sigue en pie hasta hoy en día tal y 
como ha sido descrito. 

Mientras que al-Qazwini refiere 19: 

Cuenta al-'U&i que este drbol fue cortado por sus dueños, que 
eran cristianos. Hicieron esto por la enorme afluencia de gente que 
provocaba, lo cual daba lugar a grandes aglomeraciones. Perma- 
necib cortado un tiempo, pero m4s tarde retoiib y sigue en pie 
hasta ahora. Así lo relata al-'U&i en los meses del año 450 (105859). 

La referencia a esta fecha no se halla en la primera versión 
de la Geografía de al-'U&-, la reflejada en el texto editado por 
al-AhwHni, y no pudo ser introducida por otra persona que no 
fuera el mismo autor. Al-Qazwini, por tanto, utilizó una versión 
de la obra de al-'Udri mas amplia que la que hasta ahora cono- 
damos y esta versibn fue redactada por el geógrafo almeriense. 

Veamos ahora otros testimonios de la existencia de la se- 
gunda versibn ampliada. Para ello seguiremos sirviéndonos de 
los tres autores repetidamente citados a lo largo de este traba- 
jo, al-Qazwini, al-Vimyari y el compilador del Pikr. 

- En la descripción de la cora de Tudm;r hallamos tres 
pasajes en los que la versión de al-Qazwini -y, en su caso, de 
al-Vimyari- es más amplia que la de al-'U*-. 

El primero de ellos se refiere a la fertilidad del suelo de 
esta regi6n. En pagina 556, linea 2, al-Qazwini atribuye a al-'U- 

N-, p. 7. Sobre este olivo maravilloso v. M: C. Jimdnez Mata, 
a A  propbsito del 'aw'ib del Olivo Maravilloso y su versián cristiana en 
el milagro de S. Torcuato~, Cuadernos de Historia del Islam, 3 (1971), 
pp. 97.108, y J. VallvC, d a  división territorial en la Espafía musulma- 
na (11): La cora de Tudmir" (Murcia)*, AL-ANDALUS, XXXVII (1972), 
pp. 152-155. 

&or, p. 556. 
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la frase aen ella hay uvas cuyos racimos llegan a pesar cincuenta 
arreldes bagdadíesm. En la página 2 de la edición de aLtU&i 
hallamos las frases que en Agür preceden y siguen a ésta, pero 
no existe la menor mención a las uvas. Sin embargo, el hecho 
de que el texto de al-'Udri presente algunas lagunas en ese pá- 
rrafo hace imposible afirmar con seguridad que la frase en cues- 
tión no estaba ya en la primera versión de la obra del alme- 
riense. 

En esas mismas páginas ambos autores hablan de la enfer- 
medad que afectó al ganado vacuno de Tudrnrr cuando se tras- 
ladaron dos toros de bronce. Al-Qanvini especifica que la en- 
fermedad era la sarna (laqis), dato que no proporciona al-'Ucjri. 
No es imposible que se trate de una interpelación del geógrafo 
oriental. 

También en Tudmir, al-'U&i (p. 8) menciona un lugar de 
extraordinaria fertilidad cuyo nombre no cita. Con palabras muy 
parecidas lo describen al-Qazwini (p. 556) y al-uimyari (pp. 22 
y 171); mientras el primero denomina al lugar Wüdi 1-gamarüt, 
el segundo lo llama ASküni. Esta discrepancia nos deja algo per- 
plejos, pero podría explicarse si pensamos en la posibilidad de 
que aki ini  sea la localidad (al-mmyari lo denomina maw(;lit = 
lugar) y Wü& 1-qpmardt, la regi6n (según al-Qazwini, ar# = tie- 
rra) m. 

- En el párrafo antes mencionado sobre los durmientes de 
Loja hallamos en el texto editado de al-Wori (p. 92)  la siguien- 
te frase: adesciende más de dos brazas y encuentra en ella [en 
la cueva] cuatro hombres muertos,. El Pikr (p. 20), por su 
parte, reproduce asi la frase: *desciende miis de dos brazas y 
encuentra una vasta caverna en la que hay cuatro hombres 
muertos*. 

- Al describir los limites de la cora de Niebla, el Dikr 
(p. 51) sefiala la existencia de más de mil alquerias, dato que 
al-<U&i (p. 11 1) silencia. 

Sobre estos topbnirnos, v, J. Vallvd, art. cit., p. 171. 
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- Al enumerar los distritos (aqü&m) de Córdoba, al-'Udri 
(pp. 124-127) menciona sólo el número de alquerías, mientras 
que el Bikr (pp. 33-34) da también las cifras de las torres y los 
castillos. 

De todo lo expuesto se desprende que al-'Ucjri redact6 una 
segunda versión más amplia y detallada, pero manteniendo la 
estructura general de la primera redacción, que sólo se vio mo- 
dificada por la adición de breves frases y datos concisos como 
los que acabamos de ver. 

CRONOLOG~A DE LAS DOS VERSIONES DE LA OBRA DE AL-'QRÍ 

¿Cuál de las dos redacciones de la Geografía de al-'UOri fue 
anterior? La respuesta a esta cuestión parece evidente: lógica- 
mente la versión más breve y menos detallada, es decir, la re- 
flejada en la edición de al-Ahwani. En nuestra opinión es así, 
pero hay una serie de datos cronológicos en ambas versiones 
que parecen contradecir lo que afirma la lógica: en la edición 
de al-Ahwgni la fecha más tardía citada es, salvo error u omi- 
sión, el año 472, mientras que, como vimos antes, la segunda 
redacción, conservada por al-Qazwini, sustituía un «hoy en día» 
de la primera por alos meses del 450,. Estudiemos ambos da- 
tos que, en apariencia, se oponen a lo que dicta la lógica. 

Dos veces menciona al-'Ubri el año 472. La primera, en los 
últimos párrafos de la descripción de Tudmir *l: 

Luego estallaron revueltas (fitna) en Murcia entre ... Ibn Tohir 
y el gobernador de Ibn *Abbid, que le combatid y se apoder6 de 
ella con parte de sus habitantes. EstB en poder del gobernador de 
Ibn 'Abbad hasta los meses del afio 472. 

Y la segunda, al final del capitulo dedicado a Zaragoza z2: 

Gobern6 su hijo A@ad b. Sulaymin y permanece en su poder 
hasta el aflo 472, 
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De estas dos frases se desprende que aLrUgri finaliza la re- 
daccibn de su obra en el año 472 (1079-80), pero es preciso ha- 
cer notar que el editor de aLrU&-i señala en nota U que la prime- 
ra de estas dos frases -y, aunque él no lo indique, probable- 
mente también la segunda- fue añadida con posterioridad a la 
elaboración primitiva de la obra, con lo que no nos sirve para 
fechar la primera redacción. 

Más significativas son las correcciones que el propio aLtUdri 
introdujo en el mismo manuscrito de su primera versión. En un 
pasaje de la descripción de Tudmir al-'Udri había escrito": 

Parte del país de Tudmir pasó a manos de 'Abd al-'Aziz b. Abi 
'Amir -Murcia, Lorca y sus dependencias-, mientras que Orihue- 
la, Elche y sus territorios cafan en poder de Muwid,  seflor de 
Denia, y e ~ t á ( n ) ~  en poder de su hijo 'Ali b. Mugáhid hasta este 
momento. 

Posteriormente, tal vez en el año 472, al-'Ufi volvió sobre 
su obra, tachó y añadió, con lo que el final del párrafo quedó 
asi: 

C...] de Muphid, señor de Denia, hasta que murió, y estaba(n) 
en poder de su hijo 'All b. Muwid. Luego al-Muqtadir bi-11Mi 
w a d  b. Sulaymin b. Hüd se apoderó de Denia [...l. 

El añadido de la frase .hasta que murió,, referida a Mu- 
phid, no puede ser indicio de que la obra se redactara antes 
de la muerte del señor de Denia (ocurrida en el 436/1044-45), 
pues, aparte de ser una fecha demasiado temprana, el mismo 
al-'Udri nos habla en su redacción primitiva del reinado de su 
hijo y sucesor 'Ali, que subió al trono a la muerte de su padre. 

Mucho más importante es la supresión de la frase ahasta 
este momento, y el aiiadido de la mención de la conquista de 
Denia por al-Muqtadir b. Hüd, ya que nos indica que la redac- 

* N-, p. 143, nota a la pagina 16, línea 11. 
N-, p, 16. 
La frase es equivoca, pues puede referirse tanto a Denia como a 

wMurcia, Loma y sus dependencias,. 
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ción primitiva se elaboró antes de dicha conquista, ocurrida 
en el mes de Ha'biin del 468 (marzo-abril 1076) 26. 

Conocemos ya el año ante quem, intentemos ahora fijar 
el post quem. En la descripción de la cora de Sevilla, al-'Ucjri 
refiere acontecimientos que tuvieron lugar en el año 461 (1068- 
1069) 27, pero, aunque el editor no lo indica expresamente, pa- 
rece que el relato de todos los sucesos posteriores a la caída 
del califato y ocurridos en Sevilla es un añadido posterior, igual 
que los párrafos antes estudiados. Sin embargo, en la amplia 
y original descripción de la cora de Elvira hallamos dos infor- 
maciones útiles para nuestro objetivo: la construcción de una 
conducción de agua en Almería concluyó el 1 de ramqiün del 
458 (27 julio 1066) y la ciudad de Pechina quedó totalmente 
despoblada en el 459 (1066-67) 28. En este caso es seguro que 
no se trata de adiciones posteriores, ya que ambas noticias es- 
tán insertas en medio del capitulo y no al final, como ocurría 
con los pasajes a los que antes nos referimos. La primera redac- 
ción de la Geografia de al-'U@ fue concluida, por tanto, entre 
el año 459 (1066-67) y el 468 (1076). 

La segunda redacción ampliada de esta obra ha de ser pos- 
terior a estas fechas e incluso podría situarse después de los 
añadidos que aLtU&-i efectuó en el manuscrito de la primera 
redacción, aiiadidos que, recordémoslo, fueron realizados en el 
año 472 (1079-80). La versión ampliada, según esto, debió ser 
redactada entre este afio y la fecha de la muerte de al-'Udri, 
Jatban del 478 (diciembre 1085) ". 

¿Cómo compaginar entonces estas deducciones con la fecha 
del 450 (1058-59) que al-Qazwini encontró en la segunda redac- 
ción de la Geografía de al-'U&-i? No es difícil encontrar una 
respuesta satisfactoria: la fecha del 450 no se refiere al mo- 

M Sobre estos acontecimientos, v. A. Huici Miranda, Historia musul- 
mana de Valencia y su regidn. Novedades y rectificaciones, 3 vols., Va- 
lencia, 1969-70, 1, pp. 223-255. 

N-, p. 108. 
U NtyflS, PP. 85 y 87, respectivamente. 

, m Sobre la fecha de su muerte, v. los trabajos citados en la nota 2. 
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mento en que al-'U@ redacta la noticia, sino al año en que él 
personalmente contempló el prodigio. En la primera redacción 
de su obra aLtUOri no estimó necesario -o simplemente se le 
pasó por alto- consignar la fecha en la que había presenciado 
el suceso descrito; cuando redacta esa primera versión tiene 
aun reciente la contemplación del prodigio, pero al reelaborar 
su obra repara en que han pasado m8s de veinte años desde 
que lo vio; es posible que en ese tiempo el olivo maravilloso 
haya sufrido algún daño o haya sido cortado de nuevo por sus 
propietarios, cansados de la interminable sucesión de curiosos 
que quieren observar con sus propios ojos tal maravilla. En un 
afán de honradez, al-'U@ prefiere dejar bien claro que el olivo 
se hallaba tal y como él lo describe en el año 450, cuando él lo 
vio 30. 

La génesis de la Geografía de aLtUOri habría sido, por tan- 
to, la siguiente: entre el 459 y el 468 (1066-76) redacta su pri- 
mera versibn 31; en el 472 (1079-80) vuelve sobre el primitivo 
manuscrito y añade varias noticias históricas; finalmente, entre 
ese año y el de su muerte (478 = 1085) da la forma definitiva 
a su obra, que servirá de fuente a al-Qazwini, alqimyari y al 
compilador del Qikr. 

* Al-'Udri da tambitn la fecha en que presenció otro de los 'awib  
que relata, j3urnadd 11 de1 afio 454 (junio-julio 1062). Cfr. N w g ,  p. 89. 

Es posible incluso que esta primera versibn fuera s610 un borrador 
de trabajo, ya que el autor dejaba espacios en blanco al final de cada 
capitulo para poder añadir mds tarde nuevas noticias. Vdase la referen- 
cia citada en la nota 5. 

Para fijar con m8s precisión el aiio ante quem de esta primera redao 
ción podria ser de utilidad un dato que nos ofrece al-Bakri (Masüfik, 
Beirut, 1%8, p. 105): Su obra es redactada en el 460. De aceptar que las 
indudables relaciones textuales entre las Geograflus de al-'U@i y al- 
BakrE son debidas a que Cste copió al almeriense, resultaría que la G e e  
graffa de aLtUdri se hallaba ya escrita en ese aíío, es decir, que la pri- 
mera versión se redactó en el 459 o en el 460. Sin embargo es Cste un 
problema todavía no resuelto de manera definitiva, por lo que seria aven- 
turado presentar este dato como seguro. 
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